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TIERRA Y CIELO
 El pasado martes día 2 fui de mañana a Santa Cruz de Tenerife, en las islas 
Canarias, y regresé al anochecer. En total, cinco horas de vuelo ida y vuelta, más las 
llegadas forzosas a los aeropuertos con una hora de anticipación, más las esperas a 
veces imprevistas e inoportunas. ¿A qué obedeció viaje tan precipitado? A un entie-
rro. Al muerto se le debió querer mucho en vida para correr tanto a despedirlo en su 
muerte.
 Pues sí, este era mi caso. La muerta se llamaba Matilde Tarquis. La conocí 
en Tenerife cuando fui allí destinado para cumplir el servicio militar al que, como 
tantas veces he dicho, ingresé como voluntario, con la única intención de dar testi-
monio de mi conversión, que entonces era reciente, a los centenares de jóvenes en el 
ejército.
 En el primer domingo libre que me dieron en el cuartel acudí a la dirección 
que llevaba en el bolsillo. Allí, en una casa donde había menos de 20 personas, por 
imperativo legal, estaba Matilde Tarquis. A partir de entonces Matilde fue para mí 
un ángel protector. Me visitaba en la prisión militar, donde ingresaba con frecuencia 
por escaparme para predicar; me llevaba alimentos, organizaba reuniones de oración 
en el número 7 de la calle Prosperidad para pedir a Dios que me cuidara en aquél 
medio infierno. Cuando dos años después regresé a Canarias como predicador de 
dos iglesias, en Santa Cruz y en la Orotava, Matilde suplía todo lo que faltaba, ya 
que entre las dos iglesias sólo me pagaban 300 pesetas mensuales.

 Si cuando yo vaya a su encuentro en el más allá veo a una sola persona en el 
cielo, esa será Matilde Tarquis.
 Tenía 91 años cuando murió.
 En el hospital hablaba de Cristo a quienes querían escucharla. En la Iglesia 
ocupó el lugar en su banco hasta última hora.
 Estuve largo tiempo contemplando el ataúd que cobijaba el cuerpo muerto 
de Matilde, dispuesto en el templo donde se reúne la Iglesia. Allí estaba la tragedia 
más honda de la vida para la persona que la tierra es nada más que tierra, y la unión 
con Dios para quien espera verle al otro lado de las estrellas, en la mañana luminosa 
del despertar.
 El gozo más intenso y más noble que podemos experimentar aquí en la tie-
rra es la certeza de que allá arriba nos espera la vida perfecta y el descanso dichoso. 
Todas las angustias que aquí sufrimos darán paso a una actividad suprema, en amar 
a Dios, en gozar de ese amor, en vivir la inmensa riqueza de la vida interna (y eter-
na) de Dios, en embriagarse con su hermosura, en saborear su grandeza e inmensi-
dad.
 Esta es la diferencia que existe entre la vida y el goce del cielo y la vida y el 
goce de la tierra.
Hasta pronto, Matilde. Espérame. Voy a tu encuentro. En un rato estaré contigo.
 Saludos,     Juan Antonio Monroy

RESUMEN DEL MENSAJE, por Jesús Manzano
Fue un mensaje de compromiso basado en el texto de Lucas 9:57-62, donde Cristo 
presenta a sus discípulos el reto de seguirle a Él. Cristo llama a una batalla dura. 
No  exigió nada que Él no se  hubiera exigido a Sí mismo.  Se nos presenta a tres 
candidatos.
“Sígueme”. El primer candidato le dice: “Señor, te seguiré adonde quiera que va-
yas”. 
Jesús, que lee el corazón, ve que este hombre no sabe lo que significa seguirle: sa-
crificio, lucha, paciencia, disciplina, misericordia, peligro, muerte.
El Señor ni le acepta ni le rechaza. Le aclara la situación. (vrs. 58). Quería que él 
eligiera voluntariamente el estilo de vida al que iba a comprometerse.
Cristo llama a seguirle, con compromiso y confianza en Él, sabiendo lo que implica 
ser Su discípulo. No quiere impulsivos que no sepan a lo que se comprometen y 
abandonen por no tener raíces, como la semilla que cayó sobre la piedra en la pará-
bola del sembrador. 
Al segundo candidato le hace el mismo llamamiento: “Sígueme”. Este le presenta 
una excusa para demorar seguirle.
El entierro de los padres era una prioridad básica, que podía durar hasta semanas, 
según qué ceremonia, pero Jesús iba de paso por tanto la oportunidad podía per-
derla. La razón presentada podría ser una excusa. Jesús, que conoce el corazón, lo 

EL PROPÓSITO DE ESTA CONGREGACIÓN ES DESARROLLAR AUTÉNTICOS SEGUIDORES 
DE JESUCRISTO QUIENES….

SE DELEITEN EN LA PRESENCIA DE DIOS,
DEMUESTREN EL AMOR DE CRISTO A LA GENTE DE SUS BA-
RRIOS, 
DECLAREN EL MENSAJE DE CRISTO A CADA PUEBLO,                                  
DEDIQUEN SUS VIDAS LOS UNOS A LOS OTROS EN AMOR 



DONATIVO ANÓNIMO
¡Otro motivo de gozo! Sí, de gozo, no solo por la cantidad, sino por la generosidad. 
El Banco nos ha comunicado un ingreso de 3.000 euros en nuestro fondo de la Igle-
sia. Es un donativo anónimo, por el que el Señor recompensará a su dador, al que 
nosotros solo podemos decir desde aquí: ¡gracias! ¡muchas gracias!.
 Como, de nuestras ofrendas, hacemos partícipe al Fondo Social de la Iglesia 
con un 8%, pues de esta cantidad recibida hacemos la correspondiente aportación a 
este fondo de ayuda para que pueda seguir su buena labor, pues es una alegría poder 
ayudar a quien lo necesita. “El que piensa en el pobre; en el día malo lo librará Jehová” (Salmo 41:1).

COMPROMISO, ¿no es gracioso….?
¿No es gracioso cómo 50€ parecen tanto cuando ofrendamos en la Iglesia y tan poco 
cuando vamos de compras?
¿No es gracioso como una hora es tan larga cuando estamos en las cosas de Dios, 
pero tan corta cuando estamos de diversión?
¿No es gracioso cómo no encontramos palabras para orar, pero cuán fácil nos resulta 
hablar con un amigo?
¿No es gracioso sentir tanto sueño al leer un capítulo de la Biblia y no sentirlo al 
leer 100 páginas del último libro de moda?
¿No es gracioso cómo buscamos siempre la primera fila de butacas en el teatro, y la 
última fila de bancos en la Iglesia?
¿No es gracioso cómo exigimos que nos avisen con antelación de dos o tres semanas 
para anotarnos a una actividad de la Iglesia, pero para otros eventos, estamos siempre disponibles?
¿No es gracioso cómo tenemos dificultad para evangelizar y facilidad para contar chistes?
¿No es gracioso como creemos lo que dicen los periódicos, pero cuestionamos lo que dice la Biblia?
¿No es gracioso como todos quieren la salvación sin necesidad de creer, decir y 
hacer nada para conseguirla?
NO, NO ES GRACIOSO, ES TRISTE, PORQUE NECESITAMOS ACERCAR-
NOS MÁS A DIOS Y VIVIR MÁS COMPROMETIDOS CON ÉL. 

SERVIDORES DOMINGO 14 DE JUNIO 
ESTUDIO BÍBLICO: a las 10,30 por Julio César Muñoz
CULTO DE ADORACIÓN Y ALABANZA: a las 11,30
INTRODUCE EL CULTO: Carlos Ariel Méndez
PREDICA: Ramón Pérez de Prado
ADMINISTRA LA SANTA CENA: Julio César Muñoz
DISTRIBUYEN: Pedro Maldonado, Ana Sánchez, Marinaita de Jesús, Paco Sierra
RECOGEN LA OFRENDA: David Fernández, Rafael Fernández
JUEVES: a las 7 ORACIÓN. A las 8: ESTUDIO BÍBLICO por Jesús Manzano
SÁBADO a las 6: Estudio de la Biblia con Ramón Pérez
TODOS LOS DIAS a las 10 de la noche ORACIÓN en cada hogar.

interpretó como una auténtica excusa. A Dios hay que darle prioridad. Éxodo 20:3. 
Mateo 6:33. Cristo recalcaba que no tenía que haber nada primero que Él, nada ante-
puesto a nuestra lealtad a Él. 
Si le seguimos tiene que haber un cambio radical en nuestras prioridades. El proble-
ma es que anteponemos nuestras excusas, aún siendo válidas, a nuestro deber.
Jesús es lo más importante y anunciar Su evangelio también. Es lo que tú, que eres 
llamado, puedes hacer y  no otro. Otros harán otras cosas. La proclamación del 
Evangelio es urgente, pues de ella depende la vida eterna de mucha gente.
El tercer candidato quería despedirse de los suyos. Una excusa razonable. 
Según la costumbre de Israel las despedidas duraban semanas y hasta meses. Jesús 
llama ahora y la respuesta tiene que ser ahora. Independientemente, sin la influencia 
familiar, que podía ser negativa. 
Jesús vio en el corazón de este hombre, el apego a  su vida anterior, que no estaba 
dispuesto a dejar. Le dijo: “Ninguno que poniendo su mano en el arado mira hacia 
atrás, es apto para el reino de Dios”. Arar mirando atrás tenía consecuencias nefas-
tas. Jesús quería que meditara antes de tomar una decisión, pues volver atrás es serio. 
Cristo no condenó el asistir a bodas, funerales, relaciones familiares o de amigos. Lo 
que subyace en su llamamiento es el compromiso y la responsabilidad. 
Cuando se toma una decisión no hay que tomarla impulsivamente sino habiendo reflexionado. 
Les habla de tomar la cruz para seguirle, recordándoles que aquellos que veían car-
gar con su cruz para ser ejecutados, iban por un camino sin retorno. 
Si habiéndole conocido le negamos, estamos condenados.
Seguirle tiene durezas, pero vale la pena porque sentimos Su amor y seguridad. 
Mateo 10:37).  
¿Qué camino seguimos: el de la conveniencia, el de la costumbre, el nuestro? Si 
le aceptaste como Señor, deja que Él vaya delante, que te  marque el camino, que 
ocupe Su lugar.
¿Cómo decidieron seguir estos tres candidatos? No sabemos. 
¿Qué excusa le das tú al Señor para no seguirle? El te dice: “Sígueme”. Y, no ha re-
bajado su listón de exigencias ni suavizado los requisitos. La respuesta depende de ti.

¡GOZO EN LOS CIELOS Y EN LA TIERRA!
¡Qué maravilla y que gozo ver cómo la Palabra de Dios sigue alumbrando las tinie-
blas de la mente, quebrantando los corazones y abriendo el reino de los cielos a los 
hombres!
Tuvimos cuatro bautismos: el de Mercedes Olguin, Brenda y Jenifer Esparza y 
Oscar Trinidad.  Los cuatro oyeron, entendieron y decidieron obedecer al Señor 
y comprometerse con Él. En virtud de su testimonio Jesús Manzano los sumergió 
en las aguas del bautismo.  Posteriormente, participaron del pan y del vino y se les 
obsequió con una Biblia, pidiéndoles no dejen de leerla para seguir aprendiendo y 
creciendo en la fe.


